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DIARIO 
DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 

‘;ESION DEL T)IA 27 DE JULIO DE 1820. 

Se ley6 el Acta de la anterior. 

Sc dió cuenta de un oficio del Secretario del Despa- 
cho de la Gobernaciou de la Península, el cual, rcfirién- 
dose X otro del Secretario de Estado, escrito desde Sa- 
wdon, dccix que ninguna novedad ocurria en aquella 
villa, y que SS. MM. seguian con buena salud, apro- 
vechando al Rey el uso de las aguas minerales. Oyé- 
ronlo las Córtes con especial satisfacciou. 

Sc mandó pasar 6 la comision de Legislacion una 
exposicion de D. JosC Fajardo y Vargas, presbítero de 
Ia órden militar de AIcántara, cura rector de la villa de 
Lopera, en la provincia de Jaen, cl cual, á conse- 
cuencia de varias razones y hechos que alegaba, dedu- 
cia que la disposicion de las Córtes negando á los frei- 
res clérigos la intcrvencion en las elrccioncs podrá te- 
ner lugar respecto de los freirrs que hacen vida comun 
cn los conventos, pero no en cuanto á aquellos que viven 
fucrn y obtienen toda clase de empleos. 

A Ia comision Especial nombrada en la sesion de 
ayer para In organizacion de la fuerza armada se man- 
dó pasar una cxposicion del teniente coronel D. Pedro 
de la Garza, romandante agregado al regiiniento de ca- 
ballería del Príncipe, con CinCo ejemplares que remitia 
de una Memoria publicada por el mismo sobre una nue- 

va orga.nizaciou del ejército, en la cual se habia pro- 
puesto: primero, evitar que la Xacion pudiese ser go- 
bcrnada en lo sucesivo arbitrariamente: segundo, no 
distraer á los homhrcs de sus ocupaciones más que un 
corto t,icmpo: tercero. unir á la clase militar con el res- 
to de la Nacion, haciendo desaparecer las rivalidades que 
ha habido hasta ahora: y cuarto, distribuir la carga mi- 
litar de UU modo que cuando SC empiece b sentir su 
peso, cese totalmente. 

,. 

A la comision especial correspondiente se mandaron 
pasar tres oficios de los jefes políticos de Astúrias, Búr- 
gas y Granada, avisando el primero que en su provin- 
cia existian D. Cárlos Casaprin hrgüelles y el reveren- 
do Obispo de la diócesis; el segundo, que en la suya 
existian D. Ramon Maria Xdurriaga, D. Alejandro IZ- 
quicrdo y D. Valentin Zorrilla de Velasco; y el tercero. 
que habia en la suya D. Pablo Fernandez de Castro y 
D. Bartolomé Montero, todos 8 disposicion de las Córtes 
por la circunstancia de estar comprendidos en el núme- 
ro de los que firmaron el mani!le$to de 12 de Abril de 
1814. 

A la misma pasó otro oficio del jefe político de Er- 
tremadura avisando que en aquella provincia quedaban 
igualmente a disposicion de las Córtes D. Pedro Diez 
García y D. Miguel dc Frias, los cuales firmaron ti- 
bien el expresado manifiesto. 
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Pasó j la comision de Guerra un ejemplar prcsenta- Rdo. Obispo de Cartagcnn del abandono en cjue SC ha- 
do por cl farmacéutico D. JoS& &ltonio Oficz, de una llab:~ la casa dc miscricordin dc la ciudad (1~s Jhírcia, de 
Memoria que publicú en 18 13 para el mejor gobierno dc que era director Ostolazn, no so!0 cn cuanto 6 lo ccon& 
los hospitales milit.arcs. mico y gubernativo, sino f¿unbicn rcslwcto dc su con- 

ducta torpe y del dcsórdcn tic haber llevado á su casa 
diferentes jóvenes hospiciana<, cuyos intcrcsatlos hnbian 
dirigido infinit,as quejas al pkroco dc San bligwl, por 

El jefe político de Astúrias, al paso que felicitaba al ! quien se hnbian comunicado :11 Rdo. Obispo, y 8stc re- 
1 Congreso por su instalacion, rsponia que si se tlisminu- mitió varias de ellas 5 S, 11. 

pSeu laS contribuciones y SC dotasen los curatos incón- / Recluido Ostolaza de órden dcll Rey en las Batuecas, 
gruos, se ganaria la confianza del pueblo y d-1 clero, y y despues de varios inforrncs ~UC se sirvió pedir d. XI., 
se afianzaria el sist.ema constitucional. t1 

LaS Córtes ox$ronlo con agrado, y mandaron que, b< 
sin perjuicio de que se hiciese Inencion en esk .&l’iO de 1’ 
sI(s #esio;Les de esta felicitacion, se pasase k la COmiSiOn ’ c 
Eclesiástica por el segundo extremo que Contenia. n 

P 
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Se leyó el oficio siguiente del Secretario del Despa- 

cho de Gracia y Justicia: 
((Excmos. Sres.: El Secretario del Despacho de la 

Gobernacion de la Península me traslada en 26 de Ju- 
nio próximo IO que le dice el jefe político de Sevilla con 
fecha 21 del propio mes, que es lo siguiente: 

En el monasterio de Santa María de las CUeVliS, 

cartujos, extramuros de esta ciudad, SC halla la persona 
de D. Blas Ostolaza, prcshítero, dran de la catedral de 
Cartagena, recogida en virtud dc la Real órden de 9 de 
Jlarzo de este ano. Su permanencia en dicho monaste- 
rio la considero perjudicial; se tienen reuniones R las 

que concurren personas sospechosas; en la misma casa 
hay un monje conocidamente desafecto al actual siste- 
ma de gobierno, el P. D. Josquin María Espejo Ber- 
mudo, famoso por sus extravagantes opiniones y por la 
importuna correspondencia que sobre ellas quiso enta- 
blar con los pasados Ministros y autoridades de la pro- 
vincia y el ejército extinguido de Ultramar. Además, en 
el monasterio de San Isidro del Campo, extramuros de 
Santi-Ponce, que solo dista una pequeiía legua de esta 
ciudad y un paseo de la Cartuja, reside D. Cristóbal 
Bencomo, confesor que fué de S. llI.; tambien es de lo: 
consocios, segun se me ha informado: frecuentes tertu- 
lias concurridas de tales personajes, no pueden produ- 
cir utilidad alguna; aun miis, son nocivas, alarmantes dc 
los buenos; y pensando, apoyado en anteccdent.cs, polí- 
ticamente, el Gobierno debe oponer un dique á su con- 
tinuacion. Por otra parte, la causa del presbítero Oste- 
laza, supuesto que se perpetraron los crímenes que dic- 
ron orígen k Ch en Múrcia, en Múrcia cs donde dcbc 
seguirse ante su Rdo. Obispo, conforme al art. 3.” de 
capitulo 1 del dccrcto de 22 de Febrero de 1813, y aqus 
lla capital debe ser la residencia del reo. Dicha taus: 
fué extraida del archivo de la extinguida Inquisicion 
cl dia de su abolicion, por algun indivíduo de los qul 
con parte del pueblo se dirigieron B aquel edificio; yl 
he practicado diligencias exquisitas para recogerla, y nl 
lo he podido conseguir, ni sé si tal vez lo conseguiré 
si así fues?, cuidaré de remitirla al Prelado á quien cor 
rW~onde. El objeto, pues, de esta exposicion está. redu 
cido á pedir B V. E. se sirva manifestar B S. &I. es de 1 
lwm importancia á la Kacion y á SU persona que f 

presbitero Ostolaza sea conducido (L Múrcia 6 á cualquie 

ra Otra Parte que no sca en estas inmediaciones. 
DC 10s aIltcccdct&s de que se conserva extracto e 

13 Sccr&rh &l Despacho de Gracia y Justicia de n 
cargo, resulta que en Noviembre de 18 17 di6 par&? f 

OVO N bien reso:vrr en 8 tIc> .\hril de 1818 que, sin cm- 
argo de que los crímcncs contwtwlos cn las diligencias 
racticadas no podian hacer á O$tolazn reo dc Inquisi- 
iou, por no ser pcrtcnccicntcs A niatcarins tle su conoci- 
liento, no obstante S. M. la autorizaba por aquella vez 
ara que sobre todos ellos formase la corrcspondicnte 
ausa, fuese ó no de su competencia, así por la reserva 
secreto con que se proreùia ‘en dicho tribunal, t;tn 

ecesaria en este caso, como para evitar cl más remoto 
ldicio de parcialidad que quisiera suponerse cn el tri- 
una1 eclesiástico ordinario á quien corrcspoudia. b 
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Las diligencias practicadas en la Inquisicion dirron 
lotivo á que, 6 peticion del inquisidor general, mnn- 
ase S. M. que Ostolaza fuera puesto ú disposicion del 
ribunal, y trasladado en caso necesario A pnrajc que 
lcilitara la más pronta expcdicion de las diligencias, 
n virtud de lo cual fué pasado al tribunal de Sevilla ~11 
alidad de detenido, diIndo comision á aquellos inquisi- 
lores para el seguimiento del proceso; y en rse paraje 
e hallaba á principios de Marzo de este año, cuando fui 
xtinguida la Inquisicion, por rfccto de lo cual sin du- 
!a fué trasladado á la Cartuja. Presentada dcspucs k 
I. M. la causa original por D. José MaríaValdk, que la 
ccogió por casualidad al tiempo que varios particulares 
bstrajeron los papeles de la Inquisicion de Sevilla, no 
luhiera dudado 8. M., ni tenido detencion alguna en 
nandar que se remitiese con el reo al Rdo. Obispo dc Car- 
ngena para que procediese en ella con arreglo & derc- 
:ho, así por haberse extinguido la Inquisicion, como por 
leber cesar las comisiones que estuviesen nombradas pa- 
‘a conocer judicialmente en virtud de lo dispuesto en 
$1 art. 247 de la Constitucion, si no se hallase D. Blas 
Molaza á disposicion de las Córtes como comprendido 
tn el decreto do 5. JI. de 15 de Mayo próximo. Esta 
:onsideracion impide á S. N. tomar detcrminacion algu- 
la, y me manda hacerlo presente á las Córtes para que 
:esuclvan lo que estimen más conveniente. 1) 

En consecuencia de la lectura de este oficio, acorda- 
ron las Córtcs que la persona de D. Blas de Ostolaza se 
entregase al Rdo. Obispo de Cartagena, sin perjuicio de 
que, como uno de los Diputados que flrmaron el mani- 
Resto del año 14, quedase á disposicion de las Córtes. 

Se aprobó cl siguiente dictámen de la comision de 
Legislacion: 

ctE alcalde primero constitucional de Ceclavin, en 
Extremadura, con motivo de haberse declarado por el 

juez del partido nulo un juicio conciliatorio que cclehró. 
en razon de haber faltado los hombres buenos y de no 
haberse expresado la conformidad 6 no conformidad de 
Ias partes, pide que las Córtes declaren: primero, si C11 
~1 caso de que las partes no quieran nombrar hombres 
buenos, Cqma frecuentemente sucedo, podr;l precisksc- 
les B. hacerlo, y por qué v@ioe; segyado, qué regla de- 
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be seguirse con los que en el acto de los juicios no quie- 
ren manifestar su conformidad ó no conformidad, con la 
idea de tomarse tiempo y pensar despacio sobre las pro- 
videncias del juez conciliador; tercero, y si cl juez del 
partido tiene facultades para imponer condenas á los 
constitucionales (como lo ha hecho con el exponente) 
por defectos que á su antojo supongan en los juicios. 

Aeompaila testimonio del juicio de conciliacion de 
que se trata. 

La comision de Legislacion advierte que el alcalde 
que representa no se arregló á lo prescrito por la ley de 
9 de Octubre dc 18 12 para el acto de conciliacion que 
cita, y que por esto lo declaró nulo cl juez letrado del 
partido, condenando á aquel en las costas. No hay ne- 
cesidad alguna de hacer Ias declaraciones que se solici- 
tan, pues la Iry esta bastante clara, y á ella ha debido 
y debe atenerse puntualmente el expresada alcalde, usan- 
do de su derecho como y donde le competa si se consi- 
dera agraviado por la providencia del juez de primera 
instancia. Por lo cual opina la comision que se diga así 
al Secretario del Despacho de Gracia y Justicia para que 
lo comunique al interesado, ó resolverán las Córtes lo 
más oportuno. )) 

La misma comision de Legislacion, habiendo exami- 
nado la instancia de D. Juan Layus, natural de Bayona 
(de Francia), en solicitud dc carta de ciudadano (V4a.w 
la sesion de 23 del corriente), opinaba que mediante á 
que este indivíduo acreditaba ya cn forma estar casado 
con mujer española como lo era Doña María de Russio 
y Aguirre, único requisito que Ins precedentes Córtes or- 
dinarias echaron de menos, con arreglo al art. 20 de Ia 
Constitucion, para acceder á dicha gracia, podian las ac- 
tuales concedérsela. Las Córtes se conformaron con este 
dictamen. 

Aprobaron asimismo las Córtes el siguiente, de la 
misma comision dc Legislncion: 

ctEI alcalde primero constitucional de Hinojosa de la 
Serena, en fecha del 12 del corriente, recurre :i las C6r- 
tes exponiendo que un crecido número de vecinos habia 
demandado en su presencia en juicio verbal al juez in- 
terino de primera instancia, por cantidades menores de 
500 rs. que les debia ó habia tomado. Que en la pcrsua- 
sion de competirle cete conocimiento en virtud del art. 5.‘, 
capítulo III de la ley de 9 de Octubre y otras que rccucr- 
da, citó al juez á comparecer, y se resistió á ello, fundan- 
dose en el art. 15, capítulo II; de cuyas resultas consultó 
el exponente al jefe político de la provincia, quien le con- 
testó se arreglase á lo que está prevenido, omitiendo seme- 
jantes consultas, srgun resulta de copia testimoniada que 
incluye. No dándosele, pues, por el jefe político una rc- 
solucion terminante, negándose el juez demandado a pa- 
gar ni comparecer, y clamando los acreedores por su 
reintegro, pide una declaracion de las Córtes que asegu- 
re la libertad de los interesados y la administracion de 
justicia. 

La comision de Legislacion tiene por ociosa esta con- 
sulta y por inoportuna la declaracion de ley que se pi- 
de, pues está bastantemente aclarado el punto en el ar- 
ticulo 15, capítulo II de In de 9 de Octubre dc 1812. A 
eI remitió el jefe político de Extremadura al alcalde re- 
currente, y a él ha debido arreglarse éste, lo cual opina 
la comision que se podrá decir así al Secretario del Des- 

pacho de Gracia y Justicia para que se lo comunique, 6 
resolverán las Córtes lo más acertado.)) 

Se dió cuenta de un oficio en que el Secretario del 
Despacho de Gracia y Justicia exponia que habiendo re- 
presentado al Rey varias religiosas del convento de San- 
ta María de Gracia de la ciudad de Baeza, solicitando 
que Ia sccularizacion permitida á los regulares por el 
Real decreto de 21 de Abril último se exttndiese igual- 
mente á ellas, S. M. habia mandado pedir informe á la 
Junta provisional de gobierno, y con vista de lo que esta 
habia expuesto, se habia dignado S. 111. mandar que se 
pasase todo á las Córtes para que se sirviesen tomarlo 
(111 consideracion y determinar lo que mejor conviniese. 
bcompaiíaban al oficio del Secretario del Despacho de 
Gracia y Justicia la rcpresentacion de las religiosas y el 
informe de la Junta provisional, que á peticion de algu- 
nos Sres. Diputados se leyó, y estaba concebido en cs- 
tos términos: 

((Excmo. Sr. : la Junta provisional se ha enterado 
de la rcpresentacion que dirigen á S. M. varias rcligio- 
sas de Baeza, y que V. E. la acompaña de Real órden de 
ayer, para que exponga su dictámen. Cumpliendo con 
esta Real órden, ha acordado manifestar que en su opi- 
nion no debe cerrarse la puerta á que las religiosas ex- 
pongan á la Silla Apostólica las causas legítimas que las 
asistan para obtener Breves dc sccularizacion. 

Sin entrar la Junta cn el ex:imen de una materia que 
nos couduciria á otros resultados, y que acaso llamara 
algun din la’atencion del Congreso, no puede desenten- 
derse de que, segun la disciplina actual de la Iglesia, re- 
siden facultades en la Silla Apostólica para conceder 6 
las religiosas profesas Breves dc scculnrizacion; y de que 
puede haber y hay cfectivamc‘nte causas legítimas para 
solicitarlos; de cuyas dos verdades es consccucncia exac- 
ta que no debe privarse & Ias religiosas profesas cl que 
acudan á Su Santidad á exponer las causas que las asis- 
tan para solicitar su srcularizacion. Lo contrario seria 
privarlas del único medio que acaso tengan, scgun su 
situacion, para asegurar su felicidad temporal y aun cs- 
piritual; y esto ya se ve que no seria conforme fi los 
principios dc la piedad cristiana. Sin embargo, como el 
pueblo no está habituado á ver la secularizacion de las 
monjas como la de los rrgularrs, y acaso la opinion pú- 
blica no esta bastante prcparnda á este efecto, cree la 
Junta convcndria que la cxtrnsion del decreto dc 21 do 
Abril SC hiciese dando antes cuenta 6 las Cbrtcs, con cu- 
ya intcrvencion en esta materia seria mas facil disponer 
la opinion pública. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid B de Ju- 
lio de 1820. =Excmo. señor.=L. de Borbon, Cardcnnl 
de Scala, Arzobispo de Tolcdo.=Excmo. Sr. Ministro 
de Gracia y Justicia.)) 

Habiendo acordado las Córtes que este asunto pasa- 
se á la comision Eclesiástica, cl Sr. Villanueva propuso 
que se la autorizase para pedir al Gobierno un expedicn- 
te general que se promovió en tiempo de las Cúrtes ex- 
traordinarias á consecuencia de muchísimas reclamacio- 
nes y solicitudes de regulares, y que instruyeron las 
comisiones EcIesiástica, especial Eclesiástica y de Ha- 
cienda reunidas de aquellas Córtes. El Sr. Giraldo hizo 
presente que Ias comisiones estaban autorizadas para pe- 
dir aI Gobierno cuantas noticias y documentos nccesi- 
tasen. Lo mismo dijo el Sr. O&kpo de Siguenza, añadien- 
do que no juzgaba oportuno ocuparse en el momento del 
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expediente general, sino del caso particular á que se 
contraia la exposicion de las religiosas de Baeza, porque 
en cuanto al expediente general era asunto cp~ debia 
tratarse de ot,ra manera. El Sr. Cnwo Manuel aprobó el que 
ae hubiese pasado á la comision Eclesiástica, é insis- 
tiendo en que solo se tocase el punto á que se dirigia el 
recurso de las religiosas, añadió que el expediente gc- 
neral se habia promovido cuando estaba á SU cargo el 
Ministerio de Gracia y Justicia; que en él no se trataba 
de extinciones, sino de reformas, y que aquella medida 
ninguna conexion tenis con la actual. El Sr. Calnt~~~fl, 
conformándose con que el dictámen de la comision se 
limitase á la solicitud de las religiosa+ de Baeza, enca- 
reció no obstante la necesidad de que SC tomase en con- 
sideracion el expediente geueral, para evitar los males 
que se originaban de obligar á los religiosos 6 que per- 
maneciesen por fuerza en los Conventos; y concluyó pi- 
diendo que la comision Eclesiirstica evacuase á la ma- 
yor brevedad su informe acerca de la exposicion que 
acababa de pasársele. El Sr. Gareli dijo que las monjas 
tenian la puerta abierta para solicitar y obtener su se- 
cularizacion, lo mismo que los religiosos, sino qur no 
era tan comun el que lo hiciesen; que la resolucion to- 
mada por el Gobierno solo se reducia á revalidar las ee- 
cularizaciones ya concedidas; y que como se trataba de 
impetrar una Bula para que los Prelados pudiesen eu 
adelante concederlas ellos mismos, hubiera podido pasar 
la exposicion de las religiosas de Baeza al Gobierno para 
que les facilitase lo que solicitaban. Esta discusion no 
tuvo resultado alguno. 

Procedibse ii la del dicthmen de las comisiones re- 
unidas de Agricultura y Comercio, que se suspendió cn 
la seeion del dia 24 del actual; y habii?ndose leido, dijo 

El Sr. MORENO GUERRA: El Congreso habrá pis- 
to por el contesto del informe, que las comisiones de Agri- 
cultura y Comercio no se han excedido uu ápice de lo 
que se les mandó. A las comisiones reunidas no se les 
pasó solo mi proposicion y la del Sr. Torre Marin, sino 
tambien la representacion dc los 48 labradores de acija, 
en que piden y esperan del Congreso que, conociendo 
que la agricultura es la base de la felicidad nacional, la 
aliviarSu quit&ndola cuantas trabas la entorpecen. Por 
consiguicnt,e, la division que se hizo de la. primera y se- 
gunda parte es akca C iufundnda; pues una Y otra están 
tiu UUihS Y eulazadus, que todo cuanto se ha hablado y 
cuantas iuculpncioncs sc han hecho.. . (Fue’ it@-rumpi~o 
el or&w por el Sr. l’rcsitlcntc, ntlcirtiendo que el Collgreso 
UO hdia inculpado ti lns comisio~res.) Ijecin que csts tall 
tdaZada una parte cou otra, que si yo no caperara dc In 
sabiduría del Congreso que aprobase la sClg:Unda, ahora 
mismo rctiraria la primera. Porque esta seria uua medi- 
da enteramente aialnda, tcmpornl y superficial, siu la 
@@nda. Cuando hice al Congreso la cxplicncion de mi 
Proposicion, la fuudé precisamente en la desvcutaja qut 
teuia Wesh agricultura con la dc los extranjeros, ma. 
niMando ~UC en la Crimea no habia diezmos ni primi- 
cias, Y eu Castilla y cn Andalucia sí. Por consiguiente 
las dos wrks tiicncu una trabazon tal, que no se puede1 
desuuir. 

, 
1 

Hago esta observacion por lo que dijo el dia anterio 
el Sr. kh.G~oz Torrero, que ests segunda parte no estabr 

I addida 6 dWcusion. Los dichenes de las comisione 
n* m d.n&n asca á dtscusion: en el hecho de propo, 
-h esthu admMw y AO resta otra 09198 QUÉ apm 
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barlos ó reprobarlos. Tambicn se ha dicho si esta era una 
&~ernoria. Memoria es cuando se hnce una exposicion ó 
propuesta voluutaria, y no cuando es un dictiímen obli- 
gado en virtud dc varias proposiciones y de uua repro- 
scutacion cual es la de los labradores de Ecija. (Fzce’ in- 
terrum&do el orador por el 5.. Presidente, llamcindole á la 
materia.) Con respecto S la primera parte, solo tengo que 
añadir que dcspues dc extendido y presentado cl dic& 
men dc la comision, SP ha advertido una pequetia equi- 
vocacion que ha sido ca no hacer diferencia entre el 
precio del trigo y las harinas, pues la fanega de trigo 
no equivale al quintal de harina: á éste debe seùalar- 
se el precio de 6 duros, y li la fanega de trigo 4, si 
no queremos excitar quejas y contestaciones políticas 
de parte de la Rusia, que creeria se daba una preferen- 
cia á los americanos considerundoles 6 éstos el quintal 
de harina al mismo precio que á ellos la fanega de tri- 
go, Esto es loúnico que tengo que advertir. 

El Sr. IVIOSCOSO: Dcscntendikdome de algunos 
puntos que se han tocado J: creo agenos de la cucstion, 
voy ¿í cerlirme & hablar sobre la primera parte dci dic- 
t&men de las comisiones y sobre el mayor ó menor pre- 
cio que debe seilalarse á los granos. Si hablasc como 
propietario que soy, y no consultase más que mis iutc- 
reses particulares, me adheriria desde luego al dictá- 
men de las comisiones ; pero hablando como Diputado 
debo usar de otro lenguaje. El precio de 80 rs. que la 
comision juzga oportuno fijar como base para la in- 
troduccion de granos extranjeros, es, en mi concepto, 
excesivo, al menos con respect.0 B las provincias del 
Norte de Espaila. Para fijar esta base no se ha de aten- 
der solamente á la mayor G menor abundancia de cose- 
chas en la Península, sino tambien á otras circunstan- 
cias, y principalmente B la mayor 6 menor escasez dc 
numerario. Si el precio que ahora se seiiala se hubiera 
IreAjado hace seis años, hubiera sido tal vez útil; pero 
u la ¿?poca actual me parece que oprimiria á la clase 
más numerosa, cual es la de los consumidores, auu 
uando pudiera favorecer & la de los propietarios; y el 
:ongreso se halla cu el caso de conciliar los intereses de 
mas y otros. En la provincia de Galicia el precio de 60 
ewles hubiera sido muy bajo si se hubiera fijado hace 
eis años, en que habia abundancia de numerario; pero 
n el dia, en que los signos representativos han desapa- 
ecido de aquella provincia, como de casi todos los de la 
‘enínsula; en el dia, repito, fijar el precio de 80 rs. seria 
lar la seiíal de muerte al consumidor; porque adoptar 
)or principio que el precio del trigo sea el de 80 rs. eu 
salicia, es decir que las dos terceras partes de los ha- 
jitantes ni tengan trigo que comer, ni medios con que 
adquirirlo. Resulta de aquí que con respecto á aquella 
provincia estamos en el caso de adoptar un precio m&s 
lajo. Yo, que conozco sus intereses, creo que fijando el 
precio de 70 TS. por fanega habremos conciliado el in- 
;erés del pueblo en general con el del propietario, que 
3s el objeto de las proposiciones. Esta es mi opiniou 
con rcSpeCt0 á mi provincia, que conozco; los demAs 
señores dirán lo que entiendan con relacion á las suyas; 
y así creo que los precios deben acomodarse á las cir- 
cunstancias de eada una de ellas. 

El Sr. TORRE HARIN: Creo deberia expresarse 
en el art. 1.’ del dictknen de la comision el precio de 
!as harinas, como se hace con el de los granos, para que 
queden abrazados ambos extremos y no se dé lugar á 
10s administradores de las aduanas t5 arbitrariedades en 
este punto. Sin que se crea que esto es inútil, pues en 
mMlm3 de los fbrmw Que .rigen s0 haIa ijjado loa 
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precios para la introduccion de las primeras materias, extremadamente mayores que los que en otro CRSO hnrin. 
y no para las mismus despuea dc manufacturadas. En proporcion subir&1 los jornales y toda obrii tic mil- 

El Sr. BANQUERI: Tengo por muy delicada esta nos, y por Coiiswucncia los dcmk artículos de consumo, 
cuestion, y sin dejar dc convenir con la comision en la que estau cn relacion con aquel; de sucrtc que de un 
necesidad de tomar una providencia, creo que al espc- modo indirt,r!-o, aun ~1 ~osccl~t~o seria mL gravado en 
diente le faltan datos para acertar la rwolucion, y que la. compra tlc los clfcctos y cosas dcsuuso. Sobre todo, no 
por esta causa deberia ser el tkmino de la prohibicion veo la rnzon para que cn caso de adoptarso esta medida 
por ahora muy corto, sin perjuicio de adoptar una me- sobre cl trigo, no se haga. extensiva íe los den& renglo- 
dida general. nes dc la agricultura. 

Keccsitaríamos saber la existencia de granos c’n Es- El Sr. EZPELETA: Me opongo ;i que se forme ex- 
pa5a y el producto de la cosecha actual ; y graduando pcdiente sobre wtc asunto, como propone el Sr. Bnn- 
si por ejemplo se necesitaban cn Espaìia para el con- qucri. La experiencia nos ha acreditado que este seria el 
sumo 70 millonrs de fanegas, compararíamos dicho modo dc no acabar jan&. Se dice que no nos consta la 
consumo con la csistcncia, y no se arriesgaria el acier- abundancia de granos; pero no se considera qw los me- 
to. De lo contrario, nos expondremos A perjudicar al- jorcs y m;ís st lguros datos son el precio á que se ven- 
gunas provincias por la diferencia de sus cosechas con dcn. Yo estoy cierto de que PII Lcon no puoclcr vcwtlerw 
las de otras. el trigo ni aun á 28 rs. fwega, y de que wte cs el bn- 

El Gobierno, entre otras ocasiones, solicitci cn el atio ri,liit~iro do las rxistmicins, y por consigukntc de la 
de 1810 tomar una noticia exacta de la entidad de las : aùunckincia. 
cosechas con objeto de permitir la extrnccion, y no pudo / 
adquirirlas exactas, ir pesar de haber intervenido el Con- i 

Se ha opuesto que pnrcrc SC trata solo de favorecer 
al labrador, como si la medida que SC propone 110 fuese 

sejo de Castilla k- la Dircccion di la Hacienda pública. uu btw+icio comuii á las clnws (1~1 F:dnclo, por tlc’pt~ll- 
Se pitliú A los mismos pueblos, y la dieron con tanta nm- der tod;is dc In agricultura, .y SPF por crJnsiguieiit<~ in- 
bigücdud, que dejaron & aquel cn Ulla justa irresolucion. teresadas en sus progresos. Por otrit parte, PI 1:khrntlor 
Por una parte los parlicularcs solicitaban permisos para no tiwc privilegio alguno para la compn tlc los aperos .Y 
la extraccion, y por otra SC ignoraba el estado de las d(lm& útiles que le so11 necesarios, siendo una Coll- 
existencias, no habiendo contestado a!gunos pueb!os, y wcu~nci;t cl qw se trata solo cl0 favorecer la ngri- 
diciendo otros que estaban Faltos de grima. iY quí: sabc- cultura para evitar la ruina de los otros ramos clc! la in- 
mos si estar& cl Gobierno hoy en el mismo caso? Sobas- tlustria. 
ta para la resoluciou In opiniou general de abundancia: Es verdad que kas provincias del Tiortc dc nuestra 
se necesitan datos constantes pum 110 equivocarse, y por / Espxìia no se hallan Cll Cl Cas0 de ser t:m abulidnlitcs 

consiguiente, ostimo que la mcditla que se trata de atlop- i como 1:ls del Alediodía; pPr0 lo es tambicn que c’I1 (llla 
tar debe durar solo hasta fines de Octubre , encargan- 
(lose al Gobierno la instruccion de un expediente para 
iludtrnr al Congreso y dccrctnr con acierto. 

Sc dice que la baja actual tkl precio de los gra- 
nos acrctlitn su nbuntl:~ncin; prro yo reflexiono que 
aquclln consiste m;is Cn la falta dc circulacion cn cl co- 
mercio. 

Antes dc ahora SC extraian m;is de 300 millones Pn 
manufacturas para Xmkicn, y hace tlocc ai10s que se ha 
reduritlo la extraccion ci una pc~qucilkimn pnrte. En 10s 
seis silos últimos han apresado los corsarios más de 100 
embarcaciones por valor clc 200 milioncls tlt: rrnlcs; re- 
sultando de todo que ha disminuido el numerario, y cn 
su proporcion han bajado los frutos, siendo conswucncia 
que si antes una fanega tlc trigo rclnwentuha 40 33. de 
vellon, hoy solo reprcsciita 20, xi0 prwiniendo esta ciior- 
me diferrncia dc In tlecadcncin do la agricultura. sino (1~ 
la falta del dinero, y dc que cl giro se cncucnt,ra genc- 
ralmcntc ~Jnralizntlo. Opino, pues: primnro, que: In pro- 
vidciicia que ahora SC tome sca por cuatro mcws, y no 
mDs; y cn segundo lugar, que por cl Gobierno SC ins- 
truyn el expediente oportuno, con estado exacto de la 
cosecha de este afro, y aproximado de la de los anterio- 
res, para que el Congreso pueda tomar una medida que 
le haga honor y sea ventajosa al Estado. 

EI Sr. SUBERCASE: Estaria conformo con el dic- 
támen tlc In Comision si no previese que al paso que se 
favorccc :i 10.; labradores, y singularmtwte á los de la 
,kntlalucín. SC perjudica á Ins demk clascas del Estado; 
pues con la subida de los granos, el jornnlero, cl arte- 
sano, el comerciante y los demás se verán precisados á 
comprar un renglon do primera necesidad á un precio ex- 
cesivo, comparado con el que debiera tener. 

El mismo Gobierno, que se ve en cl cuso de maute- 
Per al soldado, no podria hacerlo siu unos desembolsos 

1 

npw:is sc conic pan tic trigo, y por cl contrario, los co- 
secheros venden cstc g-Cwro para comprar cl maíz (111~: 
se encuwtra li precio m;is clcluitativo, y :~un cn wto mis- 
mo ti(>nPll un;t tloblc vc:ní.aja; ndc~n;ís tlc nqut~l t.~rmiuo 
inirlio cí precio corrierito rluc tlcbr: t~si:llJl~!r.cwc! COI110 IXlRO 

p:lr;l la h~~ortachl y cxpOrtaci(JIl, IlillJrh tl(! an’c’gl!lrs~! 

cii conwlJt0 A In flifcwnr:ia (10 provinci:is. 
El Sr, SANCHEZ SALVADOR: Sc trnta de un lJro- 

yccto de l(ay, y wtaiido prwc!nitlo qw cn c3tc: caso II:L~IL 
tle asistir ;i la tliscusion (Al S(!crc!ttwio tkl I)osI~:~cllo A 
qukn corresponda su c~jccucioll, pitlo qw: ;i 12 ~Jîcswltc! 

asistan 10s dn Hacicntln y Gobcrnacion do ka lknínsul:~, 
por wr asuntos tic sus ConOcimicntos. 

El Sr. FAGOAGA: 151 sciwr lwcwpinalltc: y ~1 sc!iwr 
Sacnsa nic han pwrcwitlo (‘11 algunik~ (11: las rc~flc~xiolkc::: 
c4w acaban tle IlacrT. 1211 ofcr:to, 1:~ inch(l itlit tltu (1W $1’ tris- 
ta es pritvosa á viiriws c133:s th: 1;~ wcic~tla~l, sir1 wr t:rrl 
W!Ilt~l~jO:;¿l h h r?gri~:llhIr:l c!JIno iLI):ll’lbCO dl: ]JrOllto. IA 

prol~ibicinrl tltr i!ltrorlurir gr:lnos cxtiwljlTo.3 aumc~nti~r;í 
01 prc~cio pc~~‘lllliirrio (11.1 trigo, IJ’!r(J Il0 Sll V~l~Or r(!:l/ ti h 

cniitid:ttl (l(* tr:rlJ:rjo que rc~~Jrc:w~ta, porque: cl fil~Jr¡f~;LIlt~! 

auinrrrt;i wilforrw w wc;wcceti 10s artículos tl~ priwra 
n~CWitl;ld. So h;~lJi~~ndo r;~ll;~lW Il¡ canlinoìl JJor tlOl1(1~: 

cond~kr,;e lo‘i trigos de Castilla y la hI:mch:l ;t l:la pro- 
vinci:~s litOr:11(?3, sc va & tomar una mcditla clUC f:lv~JiWC 

á unas Provincias tw pcTjuici0 tle otras. 
Sada hay ml:ís difícil que fijar w: 1Jrwio mc~clio, NJ- 

hre el cual se detkrmine cuándo se d~:he pwlIlitir 6 JJW- 
hibir la introduccion 6 extracciorl tle los graws. Así W- 
mas que ya el Sr. &Ifosco.;o opina que para su provincia 
se fijr: el precio de 70 rs. en lugar de los 8(J que proI>o- 
ne la comision. 

Hay además otra consideracion. Los com~~rCial1tCR da 
103 Estados-Cnidos y de otras naciones, que han hectlo 
por mushos años este comerCio, vendrán b nU&rO5 PUer- 
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tos con SUS cargamentos, en la confianza de ser rccibi- 
doS como lo han sido hasta aquí, y me parece que ~cbim 
ser admitidos los que saliesen de aquellos puertos anteS 
de saberse allí la adopcion de esta ley, particularmente 
10s de las islas Baleares, que emplean una gran parte do 
sus embarcaciones en este tráfico. 

El Sr. LOBATO: Pr’uestras discusiones scrian mks 
cortas Si las comisiones á quienes se encomiendan lOS Ile- 
gocios limitasen únicamente sus informes a los objetos 
que se les cometen, y no se separasen de ellos, divagan- 
do á otros puntos agenos de su encargo.. . (H&k%dO el 
Sr. Presidellte llamado al orador b la cuestios, co»timó di- 
ciendo:) Se trata solo de la representacion de los labrado- 
res de Ecija, en que hacen ver los perjuicios que se les 
siguen por la excesiva introduccion de granos cxtran- 
jeros y por no poder hacer extraccion de los muchos 
que poseen. En este concepto solicitan que SC pongan 
algunas trabas á aquel comercio para evitar la ruina de 
la agricultura: á cuto solo se hallaba reducida la repre- 
sentacion; y si las comisiones se hubieran limitado a 
este objeto.. . (S e voloid á reclamar eì órden, y nunqse eí 
orador continuó diciendo algwaspocns palabras, no pudo ser 
entesdido. ) 

El Sr. PRINGO: No me opongo á que se oiga al Go- 
bierno, á pesar que estoy convencido dl: que SC t.rata de 
una mrkdida que exigen imperiosamente las tristes cir- 
cunstancias de la Península. 

Conozco la doctrina de los mejoroa economistas, y soy 
como ellos opuesto á que se pongan trabas al comercio 
é industria, porque con ellas comunmente se destruye 
la felicidad pública; pero estamos en el caso de confesar 
que aquellas teorías no son aplicables al actual estado 
de nuestra Espana. 

Nos hallamos sin canales, sin caminos, sin marina, 
y por consiguiente, sin medios de facilitar la cómoda 
conduccion de efectos al interior del Reino. Tambien 
carecemos de grandes capitales agricultores, al paso que 
sabemos, á no dudarlo, que los granos se encuentran en 
abundancia en los almacenes y graneros. Sobre nues- 
tros labradores pesan las enormes exacciones de los diez- 
mos y otras contribuciones que los agobian, y que con- 
ducen la agricultura b una absoluta decadencia, siendo 
UU axioma que por estas razones no nos es dado equili- 
brar nuestros precios con los del extranjero. En este 
concepto, ó nos veremos obligados & abandonar la agri- 
cultura. 6 sera indispensable impedir por algun tiempo 
In introduccion de granos. 

Me consta que en el año anterior se quedó sin sem- 
brar una tercera parte de las tierras de Andalucía, y en 
el presente es conniguicnte que no se siembre 1a mitad, 
Y nlas corlsiguknte la total ruina de las labores. Por 
cowecue~H’ia de todo, es una demostracion quo la doc- 
trina de los economistas no es aplicable A nuestras cir- 
cunSnnn%s, Y menos al caracter de los pueblos en hn- 
dalucía, cuyas artes y Comercio son exclusivamente le 
Wricultnra. Ademas de que al paso que los eimos de&- 
mar contra lay trabas, vemos que las naciones que cono- 
cen In& qUC otras sus intereses, las establecen cuan& 
creen convenirles, 6 establecen unos impuestos que im- 
posibilitan la introduccion. Por todo lo’cual, opino que nC 
adoptandose el dictkncn de la comisien, los capibleí 
agricultores de Andalucía van 6 perecer, sin que jam& 
puedan rehacerse. 

E1 Sr* RO~‘QBO ALPUENTE: Veo que el dict& 
men de Ia comision se funda en circunstancias del mo- 
mento, nacidas do la situacion extraordinaria de la BS- 
Pana; Y aunque ae han hecho muchas reflexiones por la 

señores preopinnntcs; aunque se ha argüido con los 
principios de economía política que resisten toda traba, 
no ha podido dej:ìr de convenirse en la necesidad de 
adoptar un partido, que no puede ser otro que el que 
propone la comision. 

Sefior, la agricultura de las Andalucías y de Ara- 
gon perece en cl momento, si no se atajan los males que 
la dcstruycn. Convengo cn que el jornalero, el artesano, 
cl comerciante y las ùembs clnscs del Estado sufren co 
el momento uii aparente perjuicio, porque se ven en c 1 
caso dc comprar el trigo, por ejemplo, 6 10 rs. fanega 
más caro que si no se impidiese la introtluccion de él, y 
si preguntan: ipor qui: han de tolerar esto gravamen? 
responderé que porque pereciendo la agricultura pere- 
cen las demás clases. Es verdad que, sin la medida que 
se propone, habria el ahorro de 10 rS. en fanega ; pero 
la ruina de la agricultura seria infalible, quedando ex- 
tinguidos sus capitales, y en este caso nos veriamos 
precisados á surtirnos del extranjero. ¿Cuítntos 10 rea- 
les pagaríamos mas por cl ahorro del momento? iY 
quién repondria la agricultura, una vez arruinada? 
Se infiere, pues, que los mismos principios de eco- 
nomía política nos inducen a admitir el único medio 
de evitar nuestros males, y *que no es otro que el que 
propone la comision. 

En cuanto al término adoptado, considero que es 
solo el suficiente para que se logren los efectos apetcci- 
dos. Como ha dicho muy bien el Sr. Priego, carecemos 
de canales, caminos y demás medios que proporcionan 
conducir los granos de un punto S otro; y solo prohi- 
biendo la importacion habia de conseguirse el dar fo- 
mento 6 nuestro comercio agricultor y redimir la ruina 
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El Sr. GIRALDO: Con desconfianza haré algunas 

observaciones sobre el punto que se discute. La agri- 
:ultura en Espaiia es desgraciada de muchos anos á esta 
parte, y no comprendo que las medidas propuestas Per 
la comision puedan redimirla de esta vejacion. SU des- 
gracia mayormente consiste en las opiniones de los mo- 
ralistas y las providencias del Gobierno. En las prime- 
ras, porque se ha hecho mirar con el mayor horror el 
comercio de los granos, titulándolo una usura y un mo- 
nopolio, y graduándolo de un grave delito, sin conocer 
ya la diferencia entre este ramo de la industria y los de- 
más que no han merecido este odioso concepto, como lo 
son el aceite, vinos, paños, etc. Es verdad que no hay 
canales ni caminos proporcionados para las conduccio- 
nes; pero no lo es menos que no los hay porque no se 
hacen especulaciones, en razon de las trabas que las im- 
piden; y tambien es evidente que si hubiera la libertad 
que recomiendan los economistas, se conseguirian las 
ventajas que se apetecen. 

le este ramo importantísimo. 
El precio que se asigna de 80 rs. vn. es el más aná- 

ogo al precio comun del trigo, atendiendo B que 10 es 
generalmente en todas las provincias marítimas, Y a 
jue es equivalente el de 80 rs. en Múrcia al de 40 en 
a Mancha, porque en los puertos hay ciertas desventa- 
ias de que saben aprovecharse los extranjeros. 1) 

A peticion de un Sr. Diputado se pregunto si se ha- 
laba el punto suficientemente discutido, y se declaro 
no estarlo. 

El Gobierno con sus providencias, como ha enun- 
ciado el Sr. Banqueri, ha presentado nuevos obstáculos 
6 la Prosperidad de este ramo. La fatal rutina de expe- 
dientes para todo, y los continuos pedidos de noticias de 
las existencias y productos de las cosechas, aun las ve- 
sideras, han dado loaoMpoe de oospeoha b 10s pueblos 
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que los han hecho interesados en ocultar la verdad, abul- 
tando 6 disminuyendo las razones segun convenia á sus 
intereses piirticulares. 

Cuando los ingleses carecian de agriculturx, ofrecie- 
ran grandes premios á los exportadores de granos, y 
esta medida fue bastante (segun los economistas) para 
llevarla al mayor estado de prosperidad; y nosotros tc- 
memos que nos falten, á pesar de su abuudancia, y tra- 
tamos de poner trabas á su cxtraccion. 

Removido el comercio de este articulo, las provin- 
cias del interior son interesadas en proveer á las maríti- 
mas, y no hay la menor duda que los conductores en su 
tránsito tcndrian mil ocasiones de vender en los pueblos 
intermedios, proporcionándoles de este modo la repeti- 
cion de acarreos, y verifichndose que, cuando SC prove- 
yesen las provincias de las costas, lo estaban las dcmk 
del interior. En este concepto, opino que, a pesar de 
cuanto se diga en contra dc esta justa libertad, la ex- 
traccion debe ser absolutamente libre y sin trabas, 
puesto que el Gobierno tendrá muy buen cuidado de to- 
mar las medidas oportunas si se temiese alguna escasez. 
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El cacao, uno de los frutos de nuestras Américas, 
jamás ha tenido trabas en su importacion y exporta- 
cion; y sin embargo de lo mucho que se consume este 
rcnglon, nunca hemos dejado dc tenerlo con abundan- 
cia. Desenganémonos: mientras más providencias de rcs- 
triccion se dicten, menos conseguiremos el fin que SC 
desea. La decadencia en la cris de caballos se experi- 
menta desde que se formaron reglamentos por el Go- 
bierno para fomentarla. 

Se dice no se tienen noticias de la existencia de grn- 
nos, porque no se ha formado el oportuno expediente para 
averiguarlo. El verdadero expediente son los papeles pú- 
blicos, que nos certifican cuál es el precio á que se ven- 
den; y el barómetro más seguro de IR abundancia, el 
poco valor que se les considera. Hay en efecto abundan- 
cia, permítase la extraccion. Hay escasez, prohíbase, La 
Mancha y Castilla padecen grande penuria porque las 
proviucixs marítimas están llenas de grano cxtrnnjc- 
ro. Permitamos la extraccion, prohíbase por ahora llt in- 
troduccion; pero convengamos en que no son necesarios 
reglamentas para que la Kacion prospere. 

1 

El Sr. VERDO: Me parece que el punto csÍ% sufi- 
cientemcnte discutido en cuanto á la cxtraccion dc gra- 
nos, siendo yo dc la opinion de la comision. Por lo que 
hace á la introduccion, dice que debe prohibirse al ex- 
tranjero hasta que llegue A cierto precio. Yo prescinde 
de todos los principios de economía política; pues ssgun 
ella, no debia impedirse la introduccion ni extraccion 
cu.yo principio al cabo habra de adoptarse, siendo 1s 
medida que se propone suficiente á dilatar poco mas esta 
libertad tan urgente, atendiendo á que la agricultura es 
el primer manantial de la riqueza y debe fomentarse se- 
gun 10s principios económicos. Trato solo de que el dic- 
timen de la comision es insuficiente para el objeto qu< 
se propone; porque dice que SC prohiba la introduccior 
de trigo hasta que llegue su precio á 80 rs., pero qut 
se permita entrar el que está en bahía, y que esta de- 
terniuacion permanezca solo hasta el mes de Marzo. 
pues yo creo que el trigo que hay eu bahía bastará para 
surtir los pueblos hasta esta epoca, y hé aquí por qui 
me pirece insuficiente el dictámen de la comision. Por 
otra parte, debemos atender a que estamos ya cerca de la 
cosecha, y cualquiera que sca la abundancia ó cantidad 
que se recoja, no hará subir 10s precios dc IOS granos, y 
loS labradores, que por la mnyor parte son irifclices, sc 
verán siempre ohligados a hacer enagewciones al hajc 
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precio que proporcibne la abundancia. ¿Y se ha de ha- 
:er una ley tan infructuosa para beneficio de la agricul- 
tura, cuando en nada la ha de aliviar? Yo creo que el 
Congreso no debe ocuparse en esto, porque tanto vale el 
no hacer cosa alguna, como el hacer lo que no es bas- 
tante á cort¿w los males que se desean contener. 

;Pohrc agricultura y pobre r\‘acion, si los reglamou- 
tos la hubiesen de redimir! Me parece que se estaba más 
Zn el caso de asegurar la propiedad que de hacer regla- 
mentos; no considero suficiente la determinacion, á no 
ser que fuese por termino mucho màs dilatado. 

El Sr. Conde de TORENO: Esta es una de las cues- 
tiones que hwc mucho tiempo se agitan entre los econo- 
mist.as de Europa. Hay muchos que solo han tratado de 
fomentar la agricultura, creyendo que en ella consiste 
la verdadera riqueza dc las mitciones y la única digna de 
llamar la atenciou del Gobierno: error que produjo grau- 
des males en las providencias que se tomaron de Ha- 
cienda al principio de la revolucion. 

Algunos, dando en el extremo opuesto, supusieron 
que la agricultura no era parte tan principal como las 
otras fuentes de la riqueza pública. Pero es preciso que 
tengamos presente que las naciones que siendo agricul- 
toras son manufactureras al mismo tiempo, han adopta- 
do, en circunstancias iguales k las en que nos hallamos, 
el mismo medio que propone la comisiou. Con él es in- 
dubitable que se concilia el interés del labrador y el de 
las demás clases del Estado. Todos los senores que me 
han precedido han sido, poco más ó menos, de la misma 
opinion , á excepcion de dos, el Sr. Banqueri y otro 
cuyo nombre ignoro, El primero ha repetido los mia- 
rnos errados principios que hemos visto sostener, prin- 
cipalmente en los anos 16 y 17, y que si se continua- 
ran, no harian sino disminuir en gran parte la riqueza 
pública y el triifico, cuando no ncccsitamos mús que ver 
el precio en los mercados, como ha dicho muy bien el 
Sr. Giraldo. El valor de las cosas se atlcula por la abun- 
dancia 6 escasez, las cuales producen la subida 6 baja 
en los precios, y son el mrjor barómetro que puede te- 
ner el Gobierno. Este, cn el tiempo a que SC refìcre el 
Sr. Bnnqueri, no hizo otra cosa que pedir informes á los 
labradores, los cuales tienen un interk cn wmcntar 6 
disminuir estas relaciones, porque sus iutercscs rst:(ln 
casi siempre en oposicion con el Gobierno. El Sr. Ban- 
qucri quisiera reducir todo esto & expedientes, cosa iu- 
terminable, y orígen de tantos mules entre nosotros. 
Cuando se tratí en Inglaterra, hace algunos anos, una 
cucstion parecida á la presente, todos los agricultores 
estuvieron por que se cerrasen las puertas ::t la introduc- 
cion de granos; por 01 contrario, los manufactureros y 
comerciantes eran de opinion de que se permitiera la li- 
bro introduccion; divergencia que era resultado de IOS 
diversos intereses de las clases entre si. Y ;,quí: hizo el 
Parlamente? Adoptar un termino medio, conciliando 10s 
intereses del labrador con el de las otras clases prodw 
toras del Estado, que es la medida quo proponc la CO- 
mision. El señor que me ha precedido, y rluo tambicn SC 
ha opuesto al dictamen referido, ha dicho que el llevar- 
lo á efecto seria favorecer á la clase agricultora; pero 
esta es, á mi parecer, una equivocacion, pues solo seria 
cierto cuando se prohibiera para siempre la introduecion 
de granos, permitiéndose su extraccion por regla genc- 
ral; porque entonces podian llegar á tener los granos uu 
valor tan excesivo, que las demás clases fuesen perjudi- 
cadas, de que resultaria que al cabo de tiempo 10 seria 
tarribien la agricultura, pues no fornent&ndose las 0tlXs 
fuentes de la prosperidad pública, vendria á refiuir cl 
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mal en el mismo agricultor. Todo es& pues, reducido & bicion de introducir trigos y harinas del extranjero en 
calcular la abundancia 6 escasez de los granos para per- la Península; pero como solo han examinado esta pro- 
nntir Ia extraccion ó impedir la introduccion. La mayor hiùicion con relncion al provecho y ventajas que de ella 
dificultad consiste en la falta de relaciones y comunica- deben resultar h los cultivadores del trigo, no creo fue- 
ciones de unas provincias con otras, y así es que los 
granos procedentes de Odessa 6 de 10s Estados-Unidos ’ 

ra de propósito preseutarln al eximen y meditncion del 
I Congreso bajo otra rclaeion distinta, á, saber: como una 

pueden, á menor precio, abastecer la Andalucía, que no / medida de necesidad y utilidad pública, en que están in- 
los procedentes de Castilla. Aquellas provincias son : teresadas todas las clases del Estado. 
nbundantísimas, pagan los jornales á precio muy ba- Las Cortes están persuadidas de la grande escasez 
jo, y cultivan terrenos fértiles y muy pingües, de que ! de numerario que hay eu la Nacion, y de la necesidad 
resulta ser mucho menor el precio de los granos, al 1 de retener la corta cartiidad que nos resta. Conocen asi- 
paso que pueden venderlos con más conveniencia , 1 mismo que en el lastimoso estado de atraso y decaden- 
trasportándolos por mar. Por esta causa me pare- 
ce que la comision ha propwsto el único medio que 

/ cia en que se halla la industria nacional, no podemos 
; menos de comprar al extranjero muchos objetos de co- 

puede adoptarse. Por lo que respecta al estnhlccimicnto ; modidad y lujo, con que nos extrae gran parte de nues- 
de precios para permitir 6 negar la introduccion y ex- / tro dinero para nunrn dcvolvhrnorle, porque nad:t ex- 
traccion, se han tenido presentes por !a comision las pro- : porta de la Pcninsu!n , sino algunos !íquidos, Torno acci- 
vincias del Mediodía, y no las del Norte, bien que en tcs, vinos y ngucrdientes en las provincias litorales del 
todas ha bajado el precio, así como en el resto de la Eu- Mediodía, y algunas frutas y ramas en las del n’ortey 
ropa, dependiendo en gran parte de los movimientos de i Levante; y si es un cánon en la ciencia de la economía 
América, de la falta de numerario, de la disminucion ’ que el Estado que poco ó nada cnvia fuera, y al mismo 
en el beneficio de las minas, y de la alteracion de va- : tiempo recibe mucho, camina precipitadamente a SU 

’ 

lores que ha causado en Europa la mudanza repentina 
de] sistema político que la habia regido durante veinte 
años. 

En España, además de las causas generales que han 
influido para ello, tenemos el aumento de seis anos de 
desgracias, que seguramente podemos decir que han 
equivalido á treinta ú cuarenta de miseria y escasez. Así 
que es preciso convenir en que al sistema seguido en cs- 
tos últ,imos anos se han debido todas las diferencias y 
alteraciones que se observan en los paises de Europa. 
Aunque aquí tratemos de hacer las reformas mas eficaces 
en beneficio de la Nncion, los bienes de un sistema no se 
conocen en un dia ni dos, sino insensiblemente y por 
años. Por lo mismo, los buenos resultados que deben cs- 
perarse del sistema que hoy rige en Espana se verán 
dentro de dos 6 tres años, si procedemos con el juicio y 
circunspeccion que dehcmos esperar. Así que lo que 
propone la comision cn beneficio de la agricultura debe 
producirle grandes ventajas; opino, sin embargo, que el 
dieMmcn dc la comision exige alguna cxplicacion res- 
pecto al precio, por la grande diferencia que hay entre 
las provincias del h’ortc y las del Mediodía, pues SC cs- 
tnblrce como principio que no bajando de 40 rs. no se 
purrk extraer, y no subiendo de SO no SC puede intro- 
ducir. Yo creo que con respecto á Galicia, Asturias y 
otras prnviwias del Xorte, hnbrh que tomar diversa de- 
trrininnrion. En ellas regularmente cl precio corriente 
PR de 70 h RO rs., y solo de algunos anos a esta parte 
ha bajado a 40. 30, Y aun á 20 rs.; pero estas medidas 
para In cxtraccion deben calcularse por el precio mas 
cemuu. Rn ~1 principado de Astúrias nque] es el térmi- 
no medio, y no podrá decirse lo mismo con rclacion á 
Andalucía, donde el prrcio de 40 rs. ser& suficiente 
como termino para la. extraccion. 
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Tnnmoco cn cuanto B la introduccion estoy de 
aewrdo con el Sr. mc0s0: por lo menos creo quí! en 
Asturias no srrhn los cfrctos tan buenos si no se fija el 
thiCtl0 medio cn 80 rs. Estns sott IRS obscry~tcion~~ 
que tengo que hacer al di&Uncn dc la comision.» 

SC volvi6 it preguntar si se hallaba este punto SUR- 
Cientt%uwte discutido, y se declaró no estarlo. 

El Sr. GASCO: Los Sres. Diputados que mds me- 
dht:ttwtltP Iw? hait prrwdido, han ofrecido 6. la consi- 
dWaciOn de las GM1s todos los motivos de justicia qu( 
hl drterrniuado 5 las comisiones B proponer la pr&i- 

uina, ;quiEn podra detener la de-nuestra Nacion, consti- 
uida por desgracia en tan fatal situacion? iSeremos tan 
Idiferentes 5 su funesto estado, que nosotros mismos 
ontribuyamos á su ruina y aniquilamiento, aumentan- 
o las causas de su decadencia? iDejaremos, debiendo 
’ pudiendo cerrarla, abierta una vena más por donde 
errame á costa de su existencia la poca sangre que 
,ún conserva en el estado de debilidad á que la condu- 
eron las frecuentes evacuaciones que ha sufrido y SU- 
re aún? Prohibase, pues, la introduccion de harinas Y 
riges extranjeros, con que nos extraen un número consi- 
lcrable de millones que debemos conservar, y con que 
rodemos reanimar nuestras provincias productoras del 
:entro y Mediodía. próximas & perecer entre la abun- 
lancia de granos que las ahoga, La necesidad de evi- 
nr nuestra total ruina, que seria una consecuencia ne- 
:esaria de la de las provincias cultivadoras, exige que 
‘c ponga un limite á la introduccion de trigos extran- 
ero$, prohibiéndola en la manera que proponen las co- 
nisioncs. Los precios que establecen como reguladores 
le la exportacion C introduccion, concilian los intrrcses 
le las clases productoras y consumidoras; y no se tema 
1~0 la prosperidad que puede esparcir esta medida sobre 
as provincias cultivadoras del trigo, por el aumento de 
n-ec;o que le hará tomar, pueda perjudicar & las indus- 
:riosas y consumidoras. Aunque éstas experimenten mo- 
nenumeamente la subida en cl precio del pan, y Por 
:ensiguicnte se les encarezca la mano de obra, como 1% 
ndustria carga rn sus mercaderías, no solo el importe 
In la materia invertida en la manufactura, sino el sa- 
[ario de la mano empleada en darla forma, ellas se in- 
Iemnizarán del mayor precio 6 que hayan comprado el 
pan, y del trabajo, en la venta de sus manufacturas, que 
haráu m8s cara y en mayor cantidad, porque las clases 
productoras tendrán más medios de adquirir y ConSU- 
mirán más. 

Si no temiera molestar á las Córtes, produciria en 
comprobacion del dict&men que se discute, un cúmulo 
de razones tan convincentes que no dejarian el más pee 
quello motivo de duda; pero habiéndose ya discutido es 
te asunto con toda la proligidad que exige su importan- 
cia, concluiré con una reflexion, y es: que miembros h- 
dos 10s españoles de una misma familia, estamos todos 
obligados á contribuir á la conservacion y prosperidad 
de la madre Pátria, atique ‘pera lograrlo tengamos que 
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hacer más sacrificios unos que otros; y por consiguicn- imponian unas leyes bárbaras é injustas, hechas 6 pro- 
te, que si las provincias y clases consumidoras se hslla- tegidas por personas ó cuerpos agenos de lo que trata- 
sen cu el caso de tener que comprar el pan algo mas / ban, y ejecutadas por estafadores públicos.» 
caro, por la subida que pueda tomar el trigo mientras ; El Sr. Conde de Toreno ha crcido que las comisio- 
dura la prohibicion, tendráu al menos la satisfaccion de ! ncs fijaban el precio dc 40 rs. ó, la fanega de trigo para 
reanimar la agricultura de las provincias y clases tul- permitir su extraccion, y las comisiones cn todo SU in- 
tivadoras de1 trigo, y de conservar dentro dc la Xacion forme no hablan una palabra de esto, porque unanime- 
una porcion de millones, de que á su tiempo participa- 1 mente opinaron todos sus individuos que la cxtraccion 
ran por un efecto de la oscilacion y movimiento cont.í- j no debia tener m6s trabas que las que le impusiesen los 
nuo en que están siempre los efectos comerciables. Así , extrnnjcros en recibir nuestros granos. 
que no puedo menos dc adherirme al dictimen dc los que 1 El Sr. Conde de Toreno cree tambien con razon que 
han opinado por la’aprobacion del primer artículo. 1 la carestía 6 alto precio del trigo es relativa, y que lo 

EI Sr. FREIRE: He oido con mucho gusto ii los j que es caro en UllRs partCS, no 10 es tanto en Otras; y 
Sres. Verdú y Giraldo sentar un principio só¡ido de eco- 
nomía política, á. saber: el perjuicio que traen los regla- 
mentos acerca dc la cstraccion de los efectos. Es vcr- 
dad que la prohibicion de introduccion de granos au- 
menta la utilidad de los labradores; pero tambirn cs 
una verdad que perjudica ;i todas las demas clases del 
Estado. Estas en gclicrdl son consumidoras y %? inte- 
resan en que el pan esté barato; pero es necesario ad- 
vcrtir que los mismos escritores de economía política 
que sientan esta base tan sólida hacen una excepcion, 
á saber, relativa á aquellos ramos en los cuales no de- 
be depender una nacion de otra, y que son precisos 
para su subsistencia: así es que la pólvora, v. gr., aun- 
que convenga, en razon del precio más barato, traerla 
de otra parte, debe sin embargo (segun dicen los mis- 
mos economistas) no permitirse su introdupcion, por- 
que conviene que SC fomenten las fabricas de pólvora, 
cailones, etc. , respecto á que puede ocurrir necesitar- 
los y no tenerlos sino en un país enemigo. En este caso 
nos hallamos con respecto al trigo, debiendo evitar el 
caer en la calamidad de una hambre desoladora. Por 
otra parte, si no se permite á los labradores este peque- 
no monopolio, porque efectivamente lo es, se seguir8 
el inconveniente de que no podrian reponer sus capi- 
tales, ni seguir con los gastos de sus labores, quedän- 
donos sujetos á recibir las porciones de este afecto que 
quisiesen traernos de fuera; por consiguiente, me pa- 
rece muy fundado en principios de economía política 
el que se prohiba la introduccion de los granos por un 
tiempo determinado, segun prefija la comision en su dic- 
tamen, ásaber, hasta la legislatura próxima. 

El Sr. ALVAREZ GUERRA: Cuando pedí la pa- 
labra fue para contestar al Sr. Diputado Lobato, que por 
uo haber atendido al informe de las comisiones qur se 
acaba dc leer, aseguraba que estas se habian excedido 
del encargo que se les habia dado, siendo así que no han 
hecho otra cosa que arreglarse á 10 que pcdian los Ia- 
bradorcs de Ecija, como puede verw cn el extracto hc- 
cho cxactísimamcnte en la Secretaría de Córks, y co- 
piado ú. la letra por las comisiones w el principio tic su 
informe; pero pues que el Cmreso está satisfecho so- 
bre este particular, solo me resta deshacer una equivo- 
cacion del Sr. Diputado Giraldo, y dos del Sr. Conde de 
Toreno. 

El Sr. Diputado Giralda se queja de que las comisio- 
nes nada lian hablado acerca de libertar al labrador dc 
las trabas que lc imponen la opinion y las leyes; pero 
esto consiste cn que las comisiones trataron de cl10 en 
la S~gUllth parte tk SU iIlfOrIm, íJUC KICJ es k3 que sc dis- 
cute ahora. Bn&a l(w Uno solo de sus párrafw paria Con- 
vc~lr.yrse de eSta verdad. Dice así: 

(cReetal)leeitlos los decretos dc las Cortes cxtnìordi- 
narias y ordinarias, labradores, artwanos y fabricantes 
es& otra vez libre;; de las trabas y vejaciones que les 

/ esta misma es tambien la opinion de las comisiones, que 
: por eso proponen en el art. 2.” que el precfo de 80 rca- 
i les para permitir la introduccion, no sea relativo R 

un punto determinado, sino que sca el termino medio 
del precio que tengan los granos cn los principales mcr- 
cndos marítimos: por manera que si cl precio de los 
granos en los puertos de Astúrias cs dc 100 rs., y el 

~ de los puertos dc Andalucía dc 80, el termino medio de 
~ su precio será OO, y por éste SC arreglará cl permiso 6 

la prohibicion para introducirlos. )) 
I Declarado, á peticion de un Sr. Diputado, el punto 

suficientemente discutido, SC lryó el primer artículo do1 
: dict;imen de la comision. 

l El Sr. Ramos iiris~e indicb que debia procederse & la 
1 votacion por partes, exponiendo primero si se proccde- 

ria k la prohibicion de importacion y cxportacion de 
granos en su respectivo caso, y dcspucs el precio que 

; dcberia servir de base para la una y la otra. El Sr. Oli- 
ver propuso que antes dc procederse 6. la aprobacion del 
artículo debcria leerse IR intlicacion que tcnia hecha. 
Del mismo dictámen fué el Sr. MMCOSO co11 rwpecto 5 
las diferencias de los precios, del producido de cose- 
chas y del consumo en las diversas provincias de Espa- 
ha, que hacia indispensable la diferencia de principio de 
donde debia partirse para arreglar cl precio que pro- 
poma la comision. El Sr. Aloarcz Gzcewa , como indiví- 
duo de ella, ~~xpuso que en el artículo siguiente se tra- 
taba de lo que debia entenderse 1):w precio corriente, y 
que para este caso cra mas propia la lectura de las in- 
dicaciones; y en su virtud se declarú haber lugar á vo- 
tar, y PC aprobb el artículo con Ia variacion hecha por 
la misma comision, de que en lugar dc los 80 rs. que 
deherian servir de presupuesto para la importacion del 
quiutal de harina, se entienda el precio do aquel el de 
120 rs. 

Se ley6 el art. 2.“, y aprobb sin discusion alguna. 
Lcsido ~1 3.“, el Sr. Gol&. dijo que seria m;íR inteli- 

gihk! SU ~JIltCnidO Si SC CXprCSaSf! flUC SC adOptdJa la 

mctlida que la comision proponia hasta que las Wk3 
en su pr6xima reunion determinasen otra cosa. El se- 
ilor Sancho manifestcí que en este caso era inútil la mo- 
dificacion, pues siempre hahia dc tener efecto el drcre- 
to basta tanto que cl Congreso lo alterase. Los seìroros 
Za-,Su,h¿a y otro coincidieron sustancialmente con el mis- 
mo dictamen, y el Sr. Alvarez Gzcerra cxpresi, que cl 
concepto del artículo era el de haber estimado la comi- 
sion que las Córtes, á la prcíxima reunion, tendrian da- 
tos suficientes de la entidad de la cosecha y de los mú- 
ritos que hubiese para alterar 6 conservar esta ticter 
minacion. El Hr. .I~artinez de Za Koaa dijo quf: fmlvf~nia 

sobremanera especificar hasta qué epoca debia subsistir 
la providencia que sc tomaba, porque de este modo 
constaba á la Xacion que era una medida temporal, hija 
de la.; circunstancias, y riue las CGrtes decidirian á su 
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tiempo si habian variado para alterarla. El Sr. BanpWri 
convino con el anterior dictámen, anadiendo que dcbia 
formarse expediente sobre este particular, para que 
constando al Gobierno el estado de las cosechas, eI1 SU 
dia pudiese el Congreso reSOlVer 10 OpOrtUnO. 

Se declaró el punto suficientemente discutido, y Rn- 
tts de votarse, el Sr. Conde de Toreno insistió en que 
absolutamente debia fijarse la época hasta la prÓxinM 
legislatura de Marzo de 1821, porque de este modo se 
satisfacia la opinion pública acerca de que cra una de- 
terminacion temporal, y que tambicn debia expresarse 
qUe se entendia hasta que las CÓrteS resolviesen Otra 
cosa, porque no pareciese que cesaba desde el momento 
de la Ulterior reunion del Congreso. La comision COnVi- 
no con estas adiciones, y se aprobó el artículo. 

Se leyó el 4.” del dictámen de la comision, yen 
su consecuencia el Sr. Zapata dijo que la comision no 
habia tenido presente que no era la medida que se pro- 
ponia capaz de producir el efecto apetecido, porque en 
razon de los fraudes de las aduanas, los granos extran- 
jeros no pagaban los derechos respectivos, y sin esta 
causa solian venderse & menos precio que el importe de 
aquellos. El Sr. Victorica expuso que la isla de Menor- 
ca, ignorante de la determinacion que hubiese de ti- 
mar el Congreso, se veia en el caso de haber continua- 
do el trkfìco de trigo, habiendo sin duda salido y dc- 
biendo salir muchos barcos para Levante con este oh- 
jeto: que por consiguiente proponia que no comprcwlic- 
se la resolucion ík los barcos que hubiesen salido del 
puerto de hlahon antes de 1.’ de Agosto; con tanta 
más razon, cuanto siendo la provincia de CataluKa en la 
que comunmente vcndian sus sobrantes, no SC causaba 
perjuicio alguno. por tener esta lry particularmente por 
objeto las provincias de Andalucía y Castilla. El señor 
Xartilcez de la Rosa dijo con referencia á la indicacion 
del Sr. Zapata, que al Congreso competia solo el adop- 
tar las medidas de conveniencia pública, y al Gobierne 
el velar sobre su observancia: que 01 kmor de los frau- 
des no dcbia contenerlas, pues de estos habria con fre- 
cuencia mientras fuesen hombres los que hubiesen dc 
manejar los negocios, y no se reformasen las costum- 
bres: que con respecto & Menorca SC oponia fi la indica- 
cion del Sr. Victorica, porque era menor daño el qu( 
sufriesen nlgun perjuicio aquellos ncgociantcs, que c 
dar rscepcion (t una providencia t.an indispensable: ade- 
mAs de que habia mucha diferencia cntrr no dejar sali] 
(‘11 10 sucesivo, admitiendo los cxiskntes. y permitir 1~ 
0311tiIIUacioII tlcl tríiflco nuiiquc fucsr litnitndo á. tiempo 

El Sr. Itornero :ilpltente convino con el diet6mcn del sc- 
Ator Martincz de la Rosa y con rl dc Ia comision, 1)o1 
hallarlo fundado cn los princiPios dr equidad y buen: 
fb; y aiiadkí que rl bcncficio que se wguia PII general i 

la kkpafia cra dc tanta considcracion, que no debia obs. 
far In indicacion del Sr. Victorica aperca de &lenorca. 

Se declaró el punto suficientemente discutido, y fuc 
aprobado el artículo. 

Sc ley6 el 5.“. y Cl Sr. J%torica oxpuso que aunque 
la comision se habia hecho cargo de la situacion de la! 
islas Balenres para no comprenderlas en la prohibicion 
cra necesario dar cierta modificacion al particular pan 
Wle no redundase en su perjuicio: porque era indUdabl( 
qU(’ Pociria hacerse tanto acopio de big0, que pasada 1: 
l’rimertt WTencia y los motivos rlue se habian kni& 
Prrscutes lan obsequio dr RC(UR~ país, hubiese un sobran. 
te que arruinwe la industria rural, pr Ilo pcKier aque. 
Iles natnr8ks vilibrar el precio de SUS granN con 10: 

d el extranjero; y que por lo tanto indicaba se adiciona.. 
SI e cl artículo, dejando al arbitrio de la Diputacion pro- 
V incial cl usar del beneficio el tiempo que juzgasc opor- 
t uno, y renunciarlo cuando le pareciese. 

- Discutido este punto, algunos de los Sres. Diputados 
e opUsieron á que se hiciese la adicion que solicitaba el 
Ir. Victorica, ó al menos que quedase á discrecion del 
;obierno el graduar el tiempo que debia regir cn las 
3aleares el decreto. 

t 
últimamente, se aprobó el artículo en todas sus par- 

es en este concepto. 

i 

En seguida retiraron las indicaciones que tenian he- 
:has sobre esta materia los Sres. hloscoso, Quintana y 
Tagoaga. por considerarlas comprendidas en la genera- 
idad de la determinacion. 

A continuacion el Sr. Sierra Pambley presentó otra 
ndicacion, concebida en estos términos: 

((Que en atencion á que las islas Canarias no produ- 
:en trigos ni granos de otra especie para el consumo de 
;us habitantes la mitad del año, y que no pueden ser 
rurtidas, ni lo han sido nunca, de la Península, porque 
10 hay retornos, ni aunque los hubiera se pueden ex- 
cortar granos á ella á precios convenientes, hago la in- 
licacion de que se exceptúen dichas islas de lo que se 
propone en el primer artículo de la comision.)) 

El Sr. Xoreno Guerra dijo que las islas Canarias es- 
;aban en igual caso que otras proviucias de la Península, 
londe su vecindario no comia pan dc trigo, y el que lo 
hacia podia bien costearlo: que adcmtis era fácil condu- 
:irlo desde Sevilla: que si la Península no tenis retornos, 
tampoco los tendria el extranjero; y sobre todo, que de- 
bis evitarse la extraccion del dinero que con este moti- 
vo se haria. El Sr. Siena replicó que para España no 
habia retorno, pero que el extranjero retornaba Vino, 
aguardiente, barrilla y algunas frutas secas. Varios 
otros señores hablaron sobre el particular, y el Sr. Ra- 
mowet añadió que siendo el objeto de la dekrminaciuI1 
que queriu adoptarse, el evitar el perjuicio que se segui- 
ria en lo contrario á la agricultura, y no militando igual 
motivo en Canarias, no debia hacerse extensiva á aquel 
punto, que por el contrario reporkba beneficio. El Se- 
ñor Baamonde propuso que se tomase el arbitrio de subir 
los derechos al extranjero para favorecer á nuestra ma- 
rina mercantil. Repuso el Sr. Villanueva que no habien- 
do exportacion de la Península, no se estaba en el caso 
de poder favorecer la navegacion. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
aprobó la indicacion del Sr. Sierra Pambley. 

El Sr. Aloarez Guerra propuso que la indicacion aPrO- 
hada se cnteudiese coa la segunda parte del art. 5.“, 10 
cual dió motivo á la formacion de un 6.” artículo concc- 
birlo en los tkminos siguientes: <(que sean exceptuadas 
tambien las islas Canarias; pero que 110 puedan introdu- 
cirsc granos de ninguna especie que procedan de ella% 
donde está restringido su comercio.,, Este artículo fu& 
aprobado. El Sr. Martinez de la Rosa indicó que fuese es- 
tensiva la providencia á los presidios de hfrica. Tam- 
bien se aprobó esta indicacion. 

Sc ley6 la indicacion que como adicion al art. 4.” 
propuso el Sr. Victorica, reducida á ((que se permitiese 
la introduccion en Catalufia de los granos que trajesen 
10s barcos salidos del puerto de hIahon para los de Le- 
vante antes del dia 1.” de Agosto.)) No fué admitida 
para discutirse. 

Se levantó la sesion. 




